
ambos bandos. Hubo ocasiones en que se necesitaba proceder con energía y así lo hice. Mi concien­
cia está tranquila. 

En 1908 fue dado de baja del servicio y, al mismo tiempo, el Intendente de la región le solicitó su 
ayuda para combatir a unos cuatreros que habían aparecido al sur de Ouintrahué; de inmediato, sin 
rencores, Trizano y sus hombres se dirigieron a la zona señalada y después de toda una noche de 
encarnizada persecución, cinco salteadores fueron entregados a la autoridad, tres fueron muertos y 
cayeron acribillados también dos gendarmes. 

Su vida familiar 

El Almirante Alfredo Hoffmann contaba que cuando era muchacho conoció personalmente a Hernán 
Trizano, pues ambas familias cultivaban estrechas relaciones de amistad; lo describía como una 
persona baja, morena, de mirada penetrante, de anchas espaldas y contextura vigorosa. Sabemos, 
además, que era un experto jinete y buen esgrimista. 

Contrajo matrimonio en Chile y tuvo cinco hijos varones y tres mujeres: Hernán 2°, militar, que 
se retiró del servicio en 1926 siendo Capitán de caballería; Kossuth (nombre de un patriota húngaro), 
que llegó a ser Teniente Coronel de nuestro ejército; Kosciuszko (nombre de un polaco que luchó por 
la independencia de su patria), que a principios de la Primera Guerra Mundial se incorporó a la 
armada inglesa; Glaucus, que al entrar Italia a la contienda se enroló en un regimiento de bersaglieri; 
Tolstoy, de espíritu aventurero, que recorrió América y Europa; Elvira, Italia y Francia, deportistas que 
se distinguieron en natación y tiro al blanco. 

La familia vivió en Temuco, ciudad en la cual el jefe de hogar compró una casaquinta. A raíz de su 
retiro, Trizano trabajó en varias minas, no logrando éxito económico, por lo que debió hipotecar su 
casa; el resto de su existencia lo vivió con entereza pero en condiciones difíciles. 

A los 71 años de edad insistió una noche en salir de su casa en medio de un temporal para ir a 
socorrer a un amigo; la lluvia empapó sus ropas y su cuerpo, por lo que contrajo una neumonía doble 
que lo llevó a la tumba. Sus funerales se realizaron el 27 de diciembre de 1925; en una misa solemne, 
el obispo Prudencia Contardo pronunció una inspirada oración fúnebre. La ciudad estuvo de duelo y 
asistió en masa al camposanto. Varios diarios del país le dedicaron elogiosos artículos necrológicos. 

Hernán Trizan o tiene el gran mérito de haber restituido al patrimonio nacional las valiosas tierras 
australes al liberarlas del bandolerismo que se había enseñoreado en ellas. El Cuerpo de Gendarmes 
de la Frontera por él creado, llamado también Gendarmería de las Colonias por la protección brindada 
a los colonos, sirvió más tarde de base al futuro y prestigioso Cuerpo de Carabineros de Chile, 
institución que lo considera con orgullo como su precursor. 

MONUMENTO EN EL CABO DE HORNOS 
AL "MARINO DESCONOCIDO"* 

onstituye para mí un alto honor dirigirme a Uds., como representante de la Cofradía de los 
Capitanes del Cabo de Hornos de Chile, para hacer entrega de un monumento simbólico que 
-con la valiosísima participación de la Armada de Chile- hemos levantado en este remoto 

lugar en homenaje y recuerdo permanente de aquellos hombres de mar que, superando las incle­
mencias de la naturaleza, fueron capaces de vencer al temido cabo de Hornos. 

* Discurso pronunciado el 22 de noviembre de 1989, por el Contraalmirante Sr. Roberto Benavente Mercado, en 
representación de la Cofradía de los Capitanes del cabo de Hornos de Chile, con motivo de la entrega del 
monumento erigido en el cabo de Hornos al marino desconocido, en presencia del Sr. Comandante en Jefe de 
la Armada de Chile , Almirante José T. Merino Castro. 
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Hernando de Magallanes descubrió en 1520 el estrecho que lleva su nombre. A principios del 
siglo xv11 se creó en Holanda la Compañía de las Indias Orientales, destinada a establecer un comercio 
regular entre Europa y América. Dicha entidad, con el financiamiento de Isaac Le Maire, organizó una 
expedición integrada por las naves La Concorde y Le Horn, que bajo la conducción del navegante 
Guillermo van Schouten tenía como misión buscar una ruta de navegación más expedita entre los 
océanos Atlántico y Pacífico, los más extensos de la Tierra. 

Después de innumerables peripecias en la Patagonia atlántica, los holandeses descubrieron el 
estrecho que denominaron Le Maire, el 24 de enero de 1616. Allí encontraron los primeros albatros 
-el pájaro típico del extremo austral americano- para avistar una semana más tarde el imponente 
macizo que emerge en las proximidades de la latitud 56° sur y que señala el extremo austral del 
archipiélago fueguino. 

El prominente accidente geográfico, de 425 metros de altura, fue denominado Horn en homenaje 
a la ciudad holandesa del mismo nombre, donde se había organizado la expedición. 

Las primeras cartas de navegación del área fueron editadas en Saint Malo en 1714. Poco después 
Frezier publicó las instrucciones náuticas para cruzar el cabo. A mediados del siglo x1x fueron 
diseñados los famosos "clippers" y a principios del siglo xx aparecen los grandes veleros franceses y 
alemanes de 5 palos, 120 metros de eslora y mástiles de 60 metros de alto. 

Cruzar el cabo de Hornos -especialmente de este a oeste- era considerada una hazaña 
marinera y fue, por lo tanto, el leitmotiv que indujo a un grupo de capitanes franceses a fundar en 1937 
la Association Amical lnternationale des Capitaines au Long Cours Cap-Horniers, una cofradía muy 
exclusiva a la cual podían ingresar sólo los capitanes que hubieran cumplido dicha travesía. En 1950 
la organización se internacionalizó permitiendo el ingreso a ella de todos los hombres de mar que 
habían tenido el privilegio de vencer al temido cabo. 

Aunque su Capitanía General continúa en Saint Malo, tiene filiales en Alemania, Australia, 
Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Holanda, Noruega, Nueva Zelanda, Reino Unido y Suecia y sus 
cofrades se reúnen periódicamente en alguno de los principales puertos europeos. 

En Chile -país esencialmente marítimo y Estado soberano que ejerce el dominio sobre las 
tierras y mares australes de América- se fundó la Cofradía de los Capitanes del Cabo de Hornos, el 17 
de noviembre de 1987. Pertenecen a ella sólo aquellos navegantes que han cruzado el meridiano al 
sur del cabo al mando de naves de cualquier tipo. Integran la organización nacional alrededor de 50 
miembros que -en su cali­
dad de fundadores, honora­
rios, activos y extraordina­
rios- se han afiliado a la co­
fradía nacional, la que ha si­
do reconocida oficialmente 
por la de Saint Malo. 

La cofradía chilena se 
propuso -a mediados de 
1989- levantar en la isla 
Hornos, un monumento en 
memoria del " marino desco­
nocido", como homenaje de 
nuestro país a los hombres 
de mar de todas las naciones 
que vencieron al cabo y a 
aquellos que perdieron la vi­
da en el intento. Esta iniciati­
va es la primera etapa de un 
proyecto más ambicioso 
destinado a realzar la impor­
tancia del cabo de Hornos y 

, 

/ 

la presencia de Chile ante la comunidad marítima internacional, todo lo cual contri_buirá a consolidar 
la soberanía de Chile sobre estas remotas regiones de la Tierra. 

Señores: 
El trabajo realizado no ha sido fácil. Es el resultado de la capacidad creadora de muchas personas 
anónimas y muy especialmente del personal de la Armada de Chile que levantó la obra con elevado 

Revista de Marina Nº 1190 111 



espíritu de sacrificio y esfuerzo, todo lo cual ha permitido materializar un monumento que, además de 
su simbolismo, representa el influjo mágico del alma de un pueblo orgulloso de su tradición 
marítima. El espíritu de Saint Malo también está presente en la obra realizada . Los viejos capitanes, 
fundadores de la cofradía, nos han hecho llegar su saludo, su bandera y su insignia : El albatros de 
bronce. 

En representación de la Cofradía de los Capitanes del Cabo de Hornos nacional hago entrega de 
este monumento al señor Comandante en Jefe de la Armada, Almirante don José Toribio Merino 
Castro, quien con su presencia realza esta sencilla ceremonia. Los Cap-Horniers estamos seguros que 
este monumento servirá para acrecentar la vocación marítima de nuestro pueblo y será la expresión 
material de un Estado soberano que -orgulloso de su pasado- mira el futuro marítimo de Chile en 
su proyección geográfica austral y antártica . 

¡Así como rendimos un homenaje de honor y glori a a los héroes que han inmolado su vida por la 
patria, recordamos con admiración y respeto a los anónimos marinos de todo el mundo que 
entregaron sus vidas en la lucha contra los elementos de la naturaleza al sur del cabo de Hornos! 
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